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			Céntimos underground

			Indicios para una nueva mirada del mundo financiero

		

	
		
			A Rosel, Salva y Tomás.

		

	

		
			Introducción

			 

			Lo recuerdo en las increíbles fotos de una revista de montaña a la que estaba suscrito mi padre: aquel ídolo de mi infancia se llamaba Reinhold Messner y acababa de lograr por primera vez ascender sin oxígeno artificial los catorce ochomiles del Himalaya. Después de alcanzar ese hito humano, Messner ascendió el Everest en invierno, solo, y comenzó una serie de expediciones poco ortodoxas en solitario por todo el planeta. Amplió los límites de la comprensión y experiencia de la naturaleza, de la relación del ser humano con la alta montaña; nos enseñaba una nueva forma de aceptar el miedo a lo desconocido.

			Una expedición a la montaña es, ante todo, una manera de mirar. Por un lado, la dureza del frío y agotamiento físico, la mirada externa; por otro, la lucha con uno mismo, en silencio, gestionando el miedo, la expectativa y la construcción de situaciones futuras que pueden pasar, la mirada interna. Mirar es una actitud ante la incertidumbre.

			Los mercados de capitales son el particular Karakórum del mundo financiero y si queremos comprenderlos, experimentarlos y hacer frente a su incertidumbre, necesitamos estar dispuestos a mirarlos de otra forma.

			Messner fue un revolucionario de la alta montaña porque llevó el estilo alpino a los ochomiles. El estilo alpino consiste en subir y bajar de una vez y con una mochila una montaña, una subida directa. Por el contrario, el estilo de las grandes montañas del Karakórum consiste en ir abriendo huella y regresar, montando poco a poco campos base cada vez más altos, avanzar y retroceder para ir subiendo de manera secuencial. Él llevó el estilo de su zona a otro lugar; el más fértil acto creativo.

			Un conocido aforismo del físico español Jorge Wagensberg dice que «cambiar la respuesta es evolución, cambiar la pregunta es revolución». Messner cambió la pregunta, los límites se expandieron y ya nunca más volvimos a mirar la montaña de la misma manera. Con ello cambió el paradigma de la relación entre el hombre y la alta montaña.

			En una entrevista[1] le preguntaron qué valores no debería perder nunca de vista el alpinismo, y su respuesta fue: «La incertidumbre, la incógnita. Si no existe la incertidumbre, si esta se ve desplazada por la capacidad técnica del alpinista, el ejercicio pierde valor. Si no hay misterio, si la preparación técnica y física matan la incertidumbre, el alpinismo está muerto».

			Una nueva comprensión para un nuevo paradigma es algo más que la reordenación de conceptos y es algo más que la acumulación de conocimiento. Se necesitan conceptos y conocimiento nuevos, y esto se consigue por medio de una actitud creativa ante la incertidumbre.

			El concepto de paradigma se lo debemos al filósofo de la ciencia Thomas Kuhn, que en su obra maestra, La estructura de las revoluciones científicas[2], demostró que el progreso y la evolución del conocimiento en la historia no se podían reducir a una acumulación lineal de conocimientos en una sola dirección —hacia delante—, sino que el avance se produce a través de revoluciones científicas de manera periódica —circular—.

			En el transcurso de estas revoluciones científicas se producen los cambios de paradigma. Los paradigmas son marcos cognitivos, lugares de significación y contextos culturales que permiten interpretar la realidad de una determinada manera. Cuando se produce un cambio de paradigma la disciplina científica afectada es cuestionada, se cuestiona su metodología, su marco conceptual, hasta el objeto mismo de estudio. Todo. Hasta que la realidad va confirmando el nuevo paradigma y la comunidad científica va adoptando esas nuevas metodologías, marcos conceptuales y planteamientos de base. Un cambio de paradigma es, en esencia, un cambio de orden filosófico y epistemológico de una intensidad brutal, puesto que es el alumbramiento de algo nuevo que va a transformar las vidas de todas las personas y la concepción de una parte de la realidad del mundo que conocemos.

			En el siglo pasado asistimos a dos grandes cambios de paradigma con su consecuente revolución científica: la física cuántica y relativista y la psicología transpersonal. A las disciplinas les nacían apellidos. Planck, Einstein, Heisenberg o Bohr comenzaron a acudir a los escritos hinduistas y taoístas orientales y la psicología profunda occidental para intentar entender la nueva realidad que amanecía en su campo, la física; Jung o Grof tenían que acudir a la alquimia o la mitología para comprender realidades más allá del individuo en su disciplina, la psicología moderna. Todos ellos tuvieron que buscar, mediante la analogía, explicaciones en otras ramas del conocimiento, aparentemente inconexas, para encontrar significado en las grandes paradojas a las que se enfrentaban; necesitaban ensanchar unas disciplinas que se quedaban sin respuestas ante realidades que se mostraban más complejas.

			Las finanzas se han vuelto más complejas porque la economía ha cambiado, pero el paradigma no. Estamos «transicionando». Esto produce nuevos tipos de significado y de incertidumbre, situaciones ante las que nos hemos quedado sin respuestas o para las que hay ya no son adecuadas.

			Uno de los grandes problemas que tenemos al tratar de comprender todo este cambio es que la ciencia se ha ido especializando cada vez más conforme el conocimiento se iba ampliando, y ha llegado un punto en que hay muchísimas especializaciones en finanzas pero muy estrechas, y lo que hace falta es comprender un contexto más amplio, porque necesitamos perspectiva. La especialización ha llevado a la fragmentación y la pérdida de perspectiva. Para recuperarla necesitamos acudir a conceptos, visiones y experiencias de otras ramas del conocimiento, como tuvieron que hacer los físicos cuando se enfrentaron a las paradojas de la física cuántica el siglo pasado. Solo así lograron los físicos y psicólogos ir resolviendo todas las contradicciones e incongruencias que finalmente no lo eran, puesto que una incongruencia no es una imposibilidad, es el aviso de que el conocimiento actual ya no puede hacer frente a una nueva realidad o a una realidad recién descubierta. Hay que cambiar la forma de mirar, plantear nuevas preguntas.

			Todo lo que existe en el mundo interconectado occidental tiene un correlato financiero, son las finanzas personales y domésticas de personas y familias, las finanzas corporativas de empresas y entes públicos, la ejecución de los presupuestos de los Estados. Las personas interactuamos de manera material por medio de nuestras finanzas, realizando pagos como clientes, recibiendo el salario como trabajadores, obteniendo y pagando un préstamo como dueños de bienes patrimoniales, pagando al Estado como contribuyentes: somos clientes y proveedores, creamos créditos y deudas y las destruimos.

			Si subimos un escalón y observamos a las empresas vemos el mismo proceso, pero más complejo y con más niveles de realidad. Si subimos otro peldaño y observamos a los Estados, nuevamente es lo mismo, pero mucho más complejo. Todos los niveles de complejidad financiera se conectan a diario en los mercados financieros, que son la plaza donde interactúan, creando y destruyendo.

			El mundo financiero es todo esto. Confluyen deseos, miedos o expectativas, apoyados en percepciones, valores, conceptos y prácticas que nacen en el profundo interior de una persona, se transforman en hechos financieros y llegan a repercutir en una escala internacional a múltiples niveles, interactuando en los mercados financieros y repercutiendo en la macroeconomía, dado que son compartidos por una comunidad y son la base de cómo esta se organiza. A lo largo del libro utilizo los términos «mundo financiero», «finanzas», «lo financiero» y «realidad financiera» de manera indistinta porque todos responden a esa idea. El libro explora el estadio donde se crean esos deseos, miedos y expectativas, apoyados en percepciones, valores, conceptos y prácticas —el ámbito de creación— para comprender el lugar y la manera en que confluyen —el ámbito de materialización—.

			En el capítulo «Experimentación y apertura» exploramos cómo se forma nuestra concepción de la realidad financiera, qué límites tiene, cómo afecta esto a lo externo. La significación de lo que está ahí afuera solo existe en la medida en que una persona observa, interactúa y piensa; sin ello no existe significado de lo externo. A la vez lo externo nos influye y modifica la significación que construimos. Objeto y sujeto pueden ser lo mismo.

			Veremos cuáles son los límites que tenemos en esa experiencia por nosotros mismos y cómo se pueden expandir, dónde están las fronteras para avanzar, cómo están conformados actualmente los mercados financieros y su envolvente mundo financiero, la importancia del hacer y el actuar, la importancia de saltar de disciplina para superar nuestras limitaciones internas, que nacen de aspectos puramente psicológicos, y las limitaciones externas como, por ejemplo, la comoditización mental impuesta por la red.

			Los acontecimientos más sencillos e insignificantes se pueden convertir en monstruos indomables que destruyen empresas, mercados y economías enteras. Hay que entender la génesis de estos fenómenos. La génesis está en nosotros mismos, en las personas, de manera individual y colectiva, la psique colectiva que mueve todo. Esto es lo que vemos en «Incertidumbre y complejidad», una aproximación que necesita de algunas conceptualizaciones, pero sobre todo de la experiencia, puesto que surge en estados y condiciones que normalmente escapan a los modelos y marcos conceptuales estándares.

			Veremos la importancia del azar, la materia, el tiempo flexible, la relatividad de los puntos de observación. No podemos doblar la realidad, pero sí existen muchas formas de abordarla. Aquí tratamos el tránsito que existe entre lo simple y lo complejo, porque es un movimiento continuo, es un flujo que va y viene, no hay un estado estático, muta. Aspectos como la entropía y las posibilidades que podrían haber sido pero no se han dado nos dibujan un relato de la realidad más amplio y completo. Esto nos sirve para abordar la incertidumbre, que está presente en todo lo financiero, es uno de sus motores, nos permite entender qué es y cómo se refleja en los mercados financieros y cómo se comportan sus activos, cómo hace que estos funcionen.

			Los generadores de los sistemas dinámicos —caóticos— financieros, que son muy sensibles a las condiciones iniciales, son las decisiones colectivas humanas, que en última instancia es psique humana, psique profunda, con sus imágenes, mitos, proyecciones, expectativas y pánicos, guiados en los momentos extremos por lo no aparente, por lo inconsciente. En «Caos y orden» estudiaremos estos dos generadores que no son contrapuestos, sino complementarios. El caos se ordena en el largo plazo y el orden se vuelve caos en el corto plazo. Lo lineal se vuelve azaroso, lo estático se abre a la estampida. Existe un corpus muy potente en el campo de la física, pero no existe lo mismo en el campo de las finanzas, y la traslación literal no es adecuada porque los atractores del caos financiero son la psicología humana.

			Los mercados financieros son el gran experimento de psicología humana, con una gran ventaja: podemos cuantificar y monitorizar sus consecuencias con cierta precisión. Todo tiene una consecuencia material.

			Veremos el péndulo estructural, un ir y venir del estado financiero, cultural, económico y psicológico frente al que es difícil posicionarse. Las fuerzas que dictan este movimiento, la cualidad versus la cantidad y sobre todo la paradoja del orden y el caos, que se intercambian en el tiempo; los mercados financieros se mueven en el orden en el corto plazo, pero este orden es dictado por el caos en el largo plazo, se concentra y emerge en forma de grandes cataclismos bursátiles, burbujas y estampidas.

			Disponemos de muchos más datos, pero el nivel de compresión y precisión no es mayor. Se están creando cantidades ingentes de datos que no se pueden transformar en conocimiento; cuando el nivel de información que se produce es superior a su absorción se abre una brecha entre lo que se cree que sabemos y lo que realmente sabemos, y esto produce una serie de problemas que se vuelven exponenciales. Tenemos un gran problema, y es que el consumo de información modela nuestro cerebro y está modificando el tiempo que tenemos para reflexionar e incluso a la propia conciencia. La memoria y la manera en que nos relacionamos con la red modifican nuestro comportamiento y estructuras de la percepción y cognición. Todo esto tiene consecuencias en los mercados financieros y su morfología. Así también confundimos la causalidad con la correlación, porque no sabemos en realidad qué produce qué. En este punto llegamos al momento crucial de saber si son los datos los que permiten generar ideas que llevan al conocimiento, o si por el contrario son las ideas las que generan datos y permiten avanzar. En «Distorsión y criterio» analizaremos todo este nuevo mundo.

			En «Reconocimiento y comprensión» veremos cuál es el proceso de comprensión, sus límites y cómo expandirlos. Lo no tangible está dominando el nuevo paradigma económico y es de vital importancia aproximarse para comprender qué es y cómo incide en nuestra valoración de los negocios y las finanzas para comprender la verdadera naturaleza de los mercados financieros, que es psicológica.

			Se requiere una cultura porque se necesitan nuevos marcos interpretativos y experienciales en una gran comunidad, que es el mundo; y además creativa, ya que debe integrar diferentes categorías y sintetizar aspectos aparentemente inconexos o nuevos para los viejos paradigmas. Esta cultura financiera creativa debe permitirnos tres cosas: comprender, reconocer (que no recordar) y participar de manera consciente.

			La última parte del libro, «Principios para una contracultura financiera», es una propuesta para poder convertir esas nuevas miradas en una praxis real, transformar los indicios en una metodología abierta que complemente a la cultura financiera oficial para poder abrir y transitar esos caminos alternativos con el objetivo de hacer frente a la nueva incertidumbre de manera creativa y que nos permita adquirir una visión de conjunto, conectar puntos y participar en su creación y materialización.

			La pregunta más importante que trata de responder este libro es: «¿Qué genera esta nueva realidad financiera y cómo participar en ella de manera consciente?». La respuesta requiere un cambio de actitud, de sensibilidades y de empatía; una apertura para comprender un mundo financiero más abierto y más cerrado a la vez, aparentemente más sencillo pero mucho más complejo, con mayor variedad de posibilidades pero más concentrado, con más libertades pero mucho más controlado. Un tipo de paradojas alimentadas por dualidades aparentemente excluyentes; lo interno y lo externo, lo abstracto y lo concreto, lo general y lo específico, lo ordenado y lo caótico, las ideas y los datos, lo fijo y lo transitorio, lo físico y lo intangible, lo sencillo y lo complejo, el azar y lo material, lo individual y lo colectivo, lo inconsciente y lo consciente, lo flexible y lo absoluto, lo analítico y lo sintético.



		

	

		
			Céntimos underground

		

	
		
			Experimentación y apertura

			 

						
			Rompiendo la cáscara

			En sus primeros años de psiquiatría clínica, el psicólogo Carl G. Jung utilizó y refinó la técnica de «asociación de palabras» para descubrir la causa de los problemas de sus pacientes.

			Esta técnica, desarrollada muchas décadas atrás y conocida a través de los escritos de Sigmund Freud, consiste en pronunciar una palabra al paciente y este, de manera espontánea, tiene que decir otra que la relacione. Puede ser otro sustantivo, un adjetivo, un estado de ánimo, una imagen, un deseo. Cualquier cosa. Pero debe ser espontáneo.

			Lo interesante de esta metodología es que permite emerger complejos y estados del inconsciente a la consciencia de una manera muy eficaz. La alternativa es acudir a una terapia de largo plazo —por ejemplo la interpretación de sueños—.

			Es el inconsciente el que se encarga de decir toda esa relación que nuestra consciencia solo puede atisbar de manera parcial, de soslayo, y a veces ni eso.

			La asociación de conceptos juega un papel trascendental en la creatividad y la innovación. Ya no solo es una asociación de palabras a las que se da un significado; se asocian ideas con significado previo para producir otros significados y experiencias. Para romper con los moldes previos y desarrollar otros, ofreciendo soluciones que una única disciplina no podría aventurarse a indagar por su propia limitación, pero que en asociación con otros conceptos de otras disciplinas permite abrir el campo.

			El ejemplo más evidente de esto es la innovación gastronómica, la innovación de los sentidos físicos. Quedé muy impactado cuando acudí en 2014 a la exposición que la Fundación Telefónica hizo en Madrid sobre la historia de El Bulli de Ferran Adrià. Se titulaba «Ferran Adrià. Auditando el proceso creativo».

			Tenían todo documentado. Aplicaban un método científico riguroso para después bajar al caos. Y en ese proceso creativo, su principal técnica era asociar conceptos.

			En concreto había una imagen, muy literal, donde se veían columnas de ingredientes y procesos parciales que se unían de manera individual con el resto de las columnas, cada una de las cuales podía tener diez o doce filas de esos procesos. De esta manera salían multitud de combinaciones, que en principio podían parecer estúpidas, pero de las que salían nuevos platos, nuevos conceptos, nuevas experiencias sensoriales.

			Se rompía el molde.

			Es un método de asociación conceptual espontánea.

			Lo que diferencia el arte puro de la innovación (invención más resultado económico) es el apoyo de una metodología científica que permita ordenar todo ese nuevo mundo que se crea y recrea.

			Lo contrario sería caos y en lugar de dominar el rumbo este nos dominaría a nosotros.

			En economía y finanzas la asociación conceptual espontánea es un método de innovación muy poderoso que, sin embargo, muy pocos profesionales aplican.

			Es la herramienta que permite que una persona con ideas, pero con pocos recursos iniciales, técnicos y económicos, pueda adelantarse y desarrollar soluciones que compitan con las de una gran institución, fondo de inversión o hedge fund.

			Yo lo aplico casi a diario. Me ha permitido avanzar a terrenos ignotos y desarrollos sorprendentes. Es un accionador de la innovación financiera que practico.

			Lo más sencillo de todo es tomar ideas de otros campos en tu día a día y asociarlas a algo en el campo financiero.

			Lo más inmediato es la lectura, siendo indiferente la temática del libro. Durante muchos años el 99 % de lo que leía era ensayo, muy relacionado con lo financiero y lo económico. Para mi sorpresa, cuando empecé a leer ficción el número de asociaciones se multiplicó y las innovaciones en el campo financiero aumentaron significativamente.

			Llega un momento en el que lo interiorizas, es casi automático.

			Esta técnica de innovación aplicada en el campo financiero es muy difícil que se dé en una estructura jerarquizada como un gran fondo de inversión, una institución de política financiera o una institución educativa. Un poco más fácil en las pequeñas consultoras, boutiques y hedge funds.

			Para el individuo, el solopreneur es mucho más sencillo.

			Para empezar, es casi gratuito, el mayor coste es el tiempo y este se va reduciendo con la práctica.

			El riesgo y coste es no hacerlo.

			Por estas razones los verdaderos innovadores en el mundo financiero son los outsiders; los outsiders de la industria.

			Son los que se arriesgan, los que tienen capacidad de asociar conceptos de otras áreas; en la relación de las diferentes cajas estancas es donde emerge la herramienta poderosa. Y esa interconexión nunca se puede hacer desde dentro, se hace desde fuera.

			Menuda ironía.

			Así es.

			
						
			El mensaje y la actitud

			Douglas R. Hofstadter señala en su libro de culto Gödel, Escher, Bach. Un eterno y grácil bucle[3] que hay tres niveles o estratos en un mensaje: mensaje interior, mensaje marco y mensaje exterior.


			
				El mensaje interior es el que quiere lanzar el emisor. Es la información que debe transmitirse.

				El mensaje marco es la advertencia que avisa de que hay un mensaje interior, la existencia.

				El mensaje exterior es la información transformada en símbolos, la traducción al receptor.

			


			Nos topamos con un problema recurrente, el significado y la información en sí misma, la realidad y proyección, el emisor que crea y el receptor que interpreta.

			Y no solo por eso, cada tipo de información requiere de una actitud diferente. No es lo mismo descodificar la información de una canción, de una obra de arte o de un estado financiero. Ni dentro de cada una de estas categorías de información. No es lo mismo escuchar una canción de Jimi Hendrix que fado portugués o canto gregoriano, la actitud es diferente al escuchar cada uno de ellos, debe serlo; no podemos ir con la actitud de «All along the Watchtower» de Hendrix a escuchar el canto gregoriano de la Edad Media[4]. No vas a poder sentir plenamente su mensaje.

			En la música, la información del mensaje se extrae a través de la emoción y sensación. En los mercados financieros la cosa cambia un poco, ya que nos debemos ir a la parte más cartesiana de nuestro cerebro.

			O no.

			Está claro que no es lo mismo escuchar a Hendrix que ver gráficos y leer información financiera, pero muchas personas experimentan otro tipo de sensaciones no racionales que podemos asemejar al sentir y percibir de la música. Entran en una esfera donde la psicología personal abre la peligrosa puerta de las posibilidades, y la actitud con que se dirige a interpretar la información del mensaje se va por otros derroteros.

			Esto es lo que en esencia mueve los mercados financieros.

			Por eso están en constante distancia del equilibrio teórico.

			Por eso los más preparados ganan dinero con ello.

			Por eso la inmensa mayoría de personas y también profesionales —agentes de mercado— pierde a largo plazo.

			Aquí se hace difícil llegar a la comprensión, que es la extracción de la información con una determinada actitud, mediante un decodificador que construimos. Con todo ello damos significado a algo. Siguiendo a Hofstadter: «Comprender el mensaje interior es haber extraído el significado interior del emisor. Comprender el mensaje marco es advertir la necesidad de un mensaje decodificador. Comprender el mensaje exterior es construir, o saber cómo construir, el mecanismo decodificador adecuado que debe aplicarse al mensaje interior».

			Cuando lees información financiera, de los mercados, macroeconómica o de cualquier tipo económico, debes tener presente que hay un emisor interesado en enviar un mensaje determinado, tienes que plantearte si realmente hay algo que decodificar o simplemente es ruido, y en su caso cómo vas a hacerlo y cuál es tu actitud hacia ello.

			Lo contrario es ruido, confusión y conductismo.

			Lo estamos desgranando, pero en la práctica este proceso es casi simultáneo. No obstante, al inicio y en determinados casos deberías pensarlo en voz alta.

			Es lo que determina en gran medida tu nivel de comprensión de la información que recibes.

			En el fondo es una cuestión de cómo utilizar el lenguaje, el lenguaje financiero, y qué actitud tomar para recibir información y construir significado.

			En cuanto al significado de lo que analizamos hay dos cosas que debemos tener en cuenta: lo que «porta» la información y lo que la revela.

			Existe una relación entre un hecho financiero, el medio de información y la información representada. Por ejemplo, una subida de tipos de interés del Banco Central Europeo (hecho), el artículo de prensa (medio) y el gráfico con el histórico del Euríbor (información representada).

			El «portador» de información es el medio que lo publica y el gráfico el revelador de información. Esto es desde un punto de vista externo del observador.

			El problema es que hay un nivel de relación interno, el del observador. En este caso hay otro portador, que es la teoría conocida por este acerca de cómo funcionan los tipos de interés. El revelador de información es la interpretación que el observador le da.

			Esta segunda parte es la más compleja, porque entramos en la esfera psicológica personal. Extraemos significado creando a su vez significado.

			Hay toda una estructura de relaciones entre elementos que interactúan. De esa estructura se puede sacar cierta información y hay otra que no se puede. Es en este punto y en el proceso de relación de esa estructura con nuestra interpretación cuando surgen las diferencias de comprensión y esos desajustes son los que provocan oportunidades. La comprensión de un mensaje conlleva elecciones y esto es lo que mueve el mercado. Sobre todo, los mercados financieros.

						
			Leer, opinar y hacer

			Un porcentaje pequeño de personas interesadas por lo financiero leen de manera consistente, acuden a medios alternativos, a fuentes de información independiente, trabajos de profesionales o libros sobre la materia.

			De este pequeño porcentaje, solo una parte opina, ya sea en foros, blogs o webs independientes, bien como autores o como lectores que lo hacen en los comentarios.

			De ese pequeño porcentaje del porcentaje, solo una pequeñísima parte «hace». Y hacer no es opinar ni decir lo que otras han hecho; es hacer. Es crear algo nuevo.

			Si quieres ponerte en forma no te quedas con la lectura de los entrenamientos de deportistas conocidos o discutiendo sobre ello con otras personas, lo único que tienes que hacer es ponerte ropa de deporte y salir a correr. Ni tan siguiera necesitas un gimnasio. Un paso detrás de otro de forma más rápida que el andar.

			Pero eso significa hacerlo solo. Más incómodo. Excusa.

			La gente que avanza en el mundo de la gestión financiera, llega un punto en que se queda estancada en el leer y opinar y no pasa al hacer.

			Hay un bucle que les impide tomar esa decisión, la hoja en blanco.

			Por esta razón las personas —profesionales o no— que hacen son las que innovan, y aunque luego otros les copien, estos siempre están atrás, en la imagen del retrovisor de los que hacen. Siempre.

			Hacer es innovar, pero también significa tomar un riesgo. O varios riesgos. El primero de ellos es que lo que estás investigando o probando salga mal, no dé los resultados que esperabas. En ese caso pierdes dos cosas: un poco de capital y algo más de tiempo. Los dos grandes recursos escasos de que disponemos.

			Pero por esa razón es tan rentable a largo plazo, por eso pocos hacen. Por eso el que innova está siempre delante y ve al resto por el retrovisor.

			Hay un tercer riesgo que suele quedar olvidado, el riesgo reputacional, por llamarlo de cierto modo. Al final el negocio financiero es el negocio de la confianza; la valía de los profesionales y empresas está directamente relacionada con la confianza que han sido capaces de conseguir del mercado gracias a su trabajo.

			Pero cuando te equivocas muchos te señalan, y gestionar eso es difícil en ocasiones. Es otro riesgo. ¿Tienes las agallas que hay que tener para dar una opinión contraria sabiendo que te puedes cargar toda la confianza que tantos años te ha costado conseguir del mercado?

			Muy pocas personas y profesionales asumen ese riesgo.

			Pero los que persisten y tienen la capacidad de cambiar sus decisiones y planteamientos cuando se equivocan son recompensados por ello.

			Todas aquellas personas que no son profesionales también participan de este hacer. O mejor dicho, también pueden obtener el beneficio del hacer.

			No hace falta tener un blog o escribir en un medio o que te publiquen algo sobre lo que has hecho. No necesitas nada de eso; puedes conseguir lo mismo probando en tu casa con tu dinero.

			Eso también es hacer.

			En el mundo de la inversión solo avanza y consigue resultados el que hace. El resto son charlatanes de la corte, que hablan sobre lo que leen, porque no han corrido el riesgo de hacer, o habiéndolo intentado han fracasado, tal vez por carecer de la capacidad de mutar en diferentes estados que hemos comentado en líneas precedentes.

			Haz. Aplica todo aquello que has leído, sobre lo que has reflexionado, y lleva esas ideas a la realidad con un poquito de tu dinero. Destina solo un pequeño porcentaje de tu dinero a hacer estas pruebas y si funciona piensa en sistematizarlo e integrarlo con el resto de tu cartera de inversión, de tu patrimonio financiero.

			No hay hacer sin riesgo, los dos grandes recursos escasos; el dinero y el tiempo propios.

			Todo esto en la esfera personal, ya sea en casa o a nivel profesional. Si nos vamos a las instituciones académicas el problema se agranda. Los programas oficiales están formados por profesores que en su vida han hecho nada. Siguen el protocolo, replican y adiós.

			Por esta razón los programas de formación financiera estándar no te van a servir nunca para nada. En ese caso es mejor que leas unos cuantos libros. Eso sí, obtendrás un certificado o título más o menos oficial.

			Los programas específicos de aquellos que hacen son los únicos que te van a permitir dar un salto cualitativo y poder formar parte de esa realidad poliédrica que es la economía, para obtener resultados a lo largo de tu vida.

			En definitiva, la única vía para participar en los mercados financieros y obtener resultados positivos y consistentes a largo plazo, el plazo de una vida, es hacer. Solo esa vía te permite entrar en ese mundo como el que entra en un bosque andando y es aceptado, experimenta las diferentes sensaciones que le permitirán estar de vuelta en casa en un estado distinto, más relajado, desconectado y reconectado a otra cosa.

			Lee, pero no te quedes ahí, no discutas para imponer una opinión. Haz.

						
			
Autorreferencia y outsiders


			La lógica y el razonamiento cartesiano, desapasionado, sin alma, tienen límites. Límites a partir de los cuales el proceso analítico deja de tener sentido.

			Hay un punto en el que no podemos seguir defendiendo cierto sistema o solución, no podemos hacer una demostración sobre nuestro sistema, que es de por sí una demostración. Es decir, una demostración de una demostración, o una demostración de una demostración de una demostración y así sucesivamente.

			Es el límite de la autorreferencia.

			Es lo que sucede con los sistemas complejos; el límite de su funcionalidad o validez está en la autorreferencia. Cuando un sistema es complejo, no responde a reglas lineales sencillas, tiene vida propia y es hasta cierto punto libre. Pero incluso en este caso llega un punto donde el sistema no da más de sí, no puede expandirse y ofrecer más soluciones. Llega un punto en el que comienza a hacerse referencia a sí mismo.

			Es entonces cuando necesitamos que algo externo nos ayude, o le ayude. Por esta razón es tan importante la presencia de outsiders en cualquier organización, y más si cabe en el mundo financiero. Ellos son los que rescatan al sistema complejo de su autorreferencia.

			William N. Thorndike, en su libro The outsiders[5], explica que los mejores CEO, los excepcionales, los que dan beneficios a sus accionistas, no llegan a esas posiciones por caminos convencionales —autopromoción, venta, charlas o empatía—, sino por caminos alternativos con una visión distinta y propia fuera de lo estándar y ortodoxo.

			Lo vemos a diario con las empresas de análisis financiero y los medios especializados. Incluso los buenos medios, los que analizan en profundidad, llegan a un punto en que solo se hacen referencia a sí mismos. Entran en bucle. Y los resultados de sus sistemas de análisis se autoinvalidan.

			Han llegado a su límite.

			Están en ese punto donde la demostración de su demostración no pasa de la suposición indemostrada. Necesitan un golpe, algo que redirija todo ese flujo analítico.

			La primera posibilidad a esto es la que he comentado, los outsiders, aquellos observadores, profesionales, personas que, no perteneciendo a la clase de analista financiero o de mercados, vienen de otro campo y ofrecen una visión diferente de lo que acontece. Es la persona que, sin ser especialista en una submateria, tiene la capacidad de concatenar diferentes aspectos, soluciones y perspectivas para construir una nueva.

			Esta es la primera manera de romper la autorreferencia y comenzar una nueva senda, expansión, nuevas soluciones.

			Si no nos abrimos, todos, sin excepción, llegamos a nuestro límite de autorreferencia. Es indispensable que te abras, que corras el riesgo a la apertura en otras direcciones y abras los oídos a otras perspectivas para poder avanzar. Si no, la caja de cristal se hace limitante demasiado pronto.

			Pero este es un accionador externo; necesario, pero externo.

			¿Hay un accionador interno que nos permita salir de nuestra propia frontera de la autorreferencia sin acudir a otro?

			Sí.

			Se trata de la contradicción. La naturaleza humana es contradictoria y manejarlo es la posibilidad de romper con la autorreferencia de manera interna, sin ayuda externa.

			Pero volvamos un momento al inicio; ¿por qué buscar una salida a esa «autorreferencia»? Porque llega un punto, no muy lejano, donde nuestro razonamiento se convierte en pura fe; «sé que tengo razón», «siempre ha sido así», «ha sido demostrado» son lugares comunes finales que autocensuran cualquier dialogo —con otra persona o interno— que lleve a la negación y por eso el razonamiento desaparece.

			Hay que evitar esto.

			Es un bucle peligroso.

			Y esto es lo que le pasa a la mayoría de las personas inquietas, con ganas de aprender, que leen muchísimo, pero que no dejan de leer otras opiniones y teorías de expertos.

			Y siguen leyendo.

			256 pestañas en Google Chrome abiertas.

			Y la lectura no termina. No se paran. No cierran todo. No comienzan a pensar en una concepción propia sobre un nuevo acontecimiento financiero.

			Ese es otro ejemplo de límite de autorreferencia, solo que aquí la «auto»-referencia es el proceso de lectura sobre solución ajena, que no se sustituye por otro proceso de reflexión personal sin acudir al mecanismo de siempre.

			Por esta razón es tan importante la contradicción. Porque a veces la limitación en el razonamiento lógico viene de la solución externa, de esa lectura.

			Las misiones de Star Trek tienen éxito porque a la lógica implacable y pura de Spock se une la contradicción e impulso vital del capitán Kirk. Son necesarias las dos. Las soluciones vienen de los nuevos problemas que plantean esa disputa interna ante cualquier problema externo.

			La contradicción es una de las fuentes de clarificación en cualquier campo vital. Y la clarificación lleva al avance, a romper el límite. En la comprensión de un acontecimiento financiero o en la aceptación de un problema de orden personal de cualquier tipo.

			A ello no escapan ni tan siquiera los sistemas matemáticos; en las matemáticas también existe este problema de contradicción. Podemos obtener una solución, otra diferente o su inversa.

			Esto lo vemos todos los días con los análisis sobre los mercados financieros. En muchas ocasiones me siento delante de la pantalla del ordenador, veo un gráfico sobre el comportamiento de un activo o sobre un indicador que relaciona diferentes informaciones y dependiendo cómo me ponga, veo una cosa o la contraria.

			Por eso cada analista o persona puede ver cosas diferentes ante la misma representación gráfica, por muy sencilla que sea esta.

			Descubrir una contradicción es difícil, pero si se integra una vez identificada, amplía la perspectiva y fortalece el razonamiento, produciendo sus frutos.

			Cuando se descubren contradicciones y se aceptan, es cuando se desarrollan visiones más profundas y se comprende que las cosas no son tan sencillas. Y por supuesto que las soluciones no pueden seguir siendo tan simples.

			El límite de autorreferencia, que solo se da en un sistema complejo, se rompe con una nueva perspectiva, ya sea con ayuda externa —la traen otros, los outsiders— o sin ella —contradicción—, para expandir y seguir completando la complejidad a un campo más extenso.

			Si llegas a un punto de contradicción interna, abrázalo porque estás a punto de romper tu propia limitación comprensora y dar un salto en el entendimiento del acontecimiento que quieres comprender.

			Los outsiders y las contradicciones nos hacen más fuertes. Son los que permiten romper limitaciones de nuestro razonamiento y ampliar el cuadro.

			Y una vez que amplías el cuadro este no se reduce. La paleta de colores tampoco.

						
			Los no lugares

			Los no lugares son lugares en tránsito, lugares de paso, lugares anónimos. Hacen referencia al espacio y las relaciones que tenemos las personas en ellos; espacios entre un punto y otro, entre una idea y otra, entre una disciplina y otra.

			También significan el cambio en el modus vivendi del ser humano desde la posguerra mundial, en las ciudades como centro neurálgico, pero también como un cambio en nuestra manera de concebir la realidad, de tratarla y los espacios donde lo hacemos. Hay un cambio recíproco o bidireccional, del espacio a la mente y viceversa. Y del espacio al tiempo y viceversa.

			La filósofa española María Zambrano inicia así su libro Claros del bosque[6]:

			El claro del bosque es un centro en el que no siempre es posible entrar; desde la linde se le mira y el aparecer de algunas huellas de animales nos ayuda a dar ese paso. Es otro renio que un alma habita y guarda. Algún pájaro avisa y llama a ir hasta donde vaya marcando su voz. Y se la obedece; luego no se encuentra nada, nada que no sea un lugar intacto que parece haberse abierto en ese solo instante y que nunca más se dará así. No hay que buscarlo, no hay que buscar. Es la lección inmediata de los claros del bosque: no hay que ir a buscarlos ni tampoco buscar nada de ellos. Nada determinado, prefigurado, consabido.

			Un claro del bosque es un no lugar natural, no urbano. Venimos de un lugar (antropológico) que es fijo y estable, que configura la identidad moderna, a otro que es cambiante y está en movimiento. Se pasa de la sobreconceptualización a la experiencia directa. Este cambio obliga al individuo a retirarse o actuar en un mundo extraño al que ha conocido siempre, donde hay nuevas reglas.

			Para el antropólogo francés Marc Augé, autor de la obra que da nombre al no lugar[7], la sociología es una generalización, lo que nosotros llamaremos «lo general», que es necesario para aspirar a un conocimiento, lo universal, pero que tiene un problema porque al basarse en promedios —el hombre medio, la clase media— dejamos de ir también a lo real y podemos irnos de la realidad a un concepto abstracto. Augé señala que para esto último es ideal la etnología. Bajar al terreno. Volveremos sobre esto más adelante, lo interesante aquí es que existe una relación entre espacio físico, disciplina y conocimiento que tiene una analogía directa con los mercados y la economía financiera en general. Estos espacios de paso los están transitando los outsiders, profesionales de otras disciplinas que entran en el mundo financiero para bordear las fronteras y ensancharlas, llevarlas más lejos; los lugares a transitar para expandirlos.

			Un efecto negativo del no lugar es que no hay diálogo, no hay relación, solo tránsito, al menos como se conocía antes. Quizás es más exacto decir que se dan nuevos tipos de diálogos y relaciones.

			Ir de un sitio a otro es una medida del tiempo. Si pasamos de espacios fijos y estables a lugares en tránsito, la percepción del tiempo en que vivimos también cambia; de casa al trabajo, los medios de transporte, las nuevas actividades de ocio, etcétera. El tiempo se ha acelerado, aunque también se puede ralentizar. La nueva configuración espacial de los sitios donde vivimos modifica el tiempo, la percepción y el diálogo.

			Ocurre que los no lugares tienen límites distintos a los que conocemos, propósitos nuevos, y corresponden a reglas que solo podemos conocer con la experiencia directa. Existen espacios para la creación y la transformación, espacios físicos. Es un elemento que no podemos desdeñar. Se verá la relación entre espacio y tiempo y cómo afecta al movimiento de los mercados financieros y su interpretación.

			Es en estos espacios, en estos lugares de tránsito y estos lugares de «excepción» donde se amplían fronteras, donde se hacen lecturas más amplias, donde se comprende, donde se puede llegar a cierto conocimiento, porque son los espacios donde se da la experiencia directa.

						
			
Koan financiero


			El koan es una filosofía del budismo zen japonés en la que el maestro plantea una cuestión absurda al alumno para que este encuentre la solución.

			En apariencia, es imposible porque se parte de un absurdo, por ejemplo, «¿cómo es el sonido de la palma sobre sí misma?». Pero solo en apariencia, puesto que es absurdo para la lógica y el pensamiento consciente.

			La idea de fondo es que no se puede llegar a la verdad total a través de la lógica y el pensamiento. Esto nos ofrece solo parte de la verdad o una verdad distorsionada.

			El problema que tenemos es el del dualismo, que consiste en la categorización de la realidad por conceptos; el mundo se divide conceptualmente en categorías. Es útil para el día a día, pero tiene sus inconvenientes, el principal es que no podemos llegar a toda la verdad o a un cuadro conjunto de lo que está ocurriendo en la realidad.

			La partición de la realidad —el mundo— en categorías se produce en un nivel inferior al del pensamiento, que está en estratos superiores. Esta división conceptual conlleva una limitación perceptual.

			La atribución de significado a través de la palabra conlleva una modificación en la propia percepción de la realidad.

			La propia utilización del lenguaje, la palabra, es dualista y modifica nuestra percepción de lo que ocurre.

			Esto es especialmente notable en el «mundo financiero», con toda una jerga técnica que en la mayoría de las ocasiones enmascara la verdadera realidad de los procesos. La propia conceptualización de lo que ocurre en los mercados financieros y en los flujos económicos limita la percepción de los profesionales que viven en él y en un segundo plano a los lectores que nos informamos a través de los medios de comunicación. Aquí la percepción es ya del todo distorsionada; categorización y en el nivel más bajo las etiquetas.

			Imposible llegar a la verdad por este medio.

			Por esta razón llegamos al absurdo. El absurdo es necesario para poder obtener una percepción más completa y llegar, aunque sea de soslayo, a la verdad del asunto.

			Recuerdo que, en mis trabajos como auditor de cuentas, en ocasiones se presentaban problemas contables técnicos muy complejos en los que ni siquiera había una resolución técnica específica para el asunto en cuestión; teníamos que recurrir al absurdo, al extremo, para poder dar por válido un planteamiento y su solución. Para saber si esa solución tenía una validez «universal» teníamos que llevar ese caso al extremo. Había que deformarlo hasta el absurdo. De esta manera podíamos ver todo el trayecto de la realidad, todo el espacio de posibilidades. En el absurdo y el extremo se veía con claridad el meollo del asunto.

			Con el koan sucede lo mismo, necesitamos el absurdo para trascender la conceptualización, la lógica cartesiana y en definitiva el dualismo que fragmenta la verdad. La respuesta inicial tiene que ser necesariamente no lógica y no utiliza las herramientas de esta, sino que da una respuesta como un todo y a partir de ahí se vuelve a bajar a la lógica y al proceso reflexivo.

			Es una pugna con las palabras, la palabra escrita no nos deja ver toda la verdad; fragmenta la realidad y la distorsiona en esa compartimentalización.

			En última instancia es la palabra la que impide ver la verdad, lo que los budistas zen llaman la iluminación.

			Nos encontramos de nuevo con otra paradoja: debemos esquivar las palabras para evitar su dualismo limitante, pero necesitamos las palabras para comprenderlo. Con ellas y sin ellas.

			Por esta razón es tan importante estar bien informado de lo que pasa en los mercados financieros y, a su vez, tener desconectadas las vías de comunicación para que el inconsciente trabaje en la tranquilidad del silencio y la página en blanco.

			Es un «te necesito sin ti».

			Existe una relación directa entre esto y el inconsciente, entre la utilización del proceso reflexivo ordinario, de lógica, y la utilización de la intuición para ver un cuadro mayor.

			Cuando decimos que una silla es un elemento con cuatro patas y respaldo, es cierto, pero es mucho más que eso. Se está categorizando, pero nos quedamos en la superficie. También es «parte del mobiliario», puede «tener tres patas», puede «no tener respaldo» puede ser «el sitio donde trabajamos» y así hasta lo que te dé la imaginación.

			Cuando se habla de que la bolsa ha subido un 1 %, de que los tipos de interés van a subir un cuarto de punto o de que la economía entra en «ciclo expansivo», sucede exactamente lo mismo.

			Solo que aquí el tema es mucho más complejo, porque tratamos un sistema interconectado de multitud de categorías. Es un dualismo de un dualismo, de un dualismo… extremo. La compartimentalización nos lleva a una superficialidad salvaje, a una distorsión perceptual absurda, a un lugar concreto que tal vez no existe.

			Las palabras conducen a cierta verdad, pero no a toda la verdad. También a cierta falsedad, pero no a toda la falsedad.

			Con el lenguaje visual sucede algo parecido. La conceptualización interna hace que, ante un mismo gráfico, cada persona vea cosas totalmente diferentes.

			La percepción de la realidad a través del gráfico es modificada por la concepción de las categorías que hemos aprendido.

			A fin de cuentas, la geometría es otro lenguaje, otra categorización de la realidad para poder llegar a la verdad.

			No podemos confiar en las palabras, en el lenguaje —lineal o geométrico— para llegar a la verdad. Necesitamos trascenderlo y a la vez lo necesitamos para procesar ese salto.

			El absurdo, la paradoja y el extremo como medios para llegar a la verdad. Necesitamos hacer ese ejercicio de vez en cuando, es un método que nos permite atravesar las paredes de escayola conceptual para llegar al campo abierto.

			Este campo abierto es lo que se conoce como «holismo», la comprensión del mundo como un conjunto, como un todo. En el «mundo financiero» necesitamos comprender lo que sucede como un conjunto, más que en ninguna otra disciplina, por la interconexión extremadamente compleja que lo hace funcionar. Hay tantas variables interconectadas en tantos estratos económicos, sociales, políticos o psicológicos, que es imposible poder comprender con cierta claridad si no se trasciende toda esa compartimentalización y no se comprende como un todo.

			En este sentido el absurdo y la paradoja son mecanismos que nos facilitan llegar a una comprensión holística de los mismos. Es lo que los estadounidenses llaman el «big picture». Es necesario dividir la realidad en compartimentos, pero caemos en el engaño y no salimos de la rueda de hámster.

			Así que cuando lees que «la bolsa ha subido un 1 %», tal vez sería bueno pensar «cómo es el mundo cuando la bolsa cae un 99 %», o cuando lees que «los tipos de interés suben un cuarto de punto» es interesante imaginar «cómo es una Europa con una bajada de tipo de interés del –50 %», y así.

			Cuando veas un gráfico de bolsa dale la vuelta. O piensa que son tortugas o kilos de centeno. Y deja que el absurdo, la imaginación y el inconsciente actúen.

			No lo hagas todos los días, pero hazlo de vez en cuando, cuando llegues al límite, cuando no sea concluyente.

			Te puede parecer extraño todo lo que te estoy contando. Lo es. Pero cuando lo experimentas comienzas a romper tus propias barreras conceptuales, tu propio dualismo. Vas rompiendo más y más paredes de escayola. Es un proceso necesario para trascender el dualismo limitante y poder avanzar. Ver la realidad como un conjunto, con lo difícil que es.

						
			El ruido y la rueda de hámster

			El acceso libre a la información a través de múltiples canales ha provocado un problema: el exceso de información. Lo que se ha venido a denominar «infoxicación», la suma de las palabras «información» e «intoxicación».

			Salimos de la jaula de la ignorancia o atravesamos las paredes de la información limitada y nos encontramos en una jungla, puro caos, neblina de colores, para no poder salir de la habitación donde estábamos. Porque fuera de ella no podemos ver nada.

			Andy Stallman, uno de los gurús internacionales del branding, lo resume muy bien en una frase ya conocida: «Cuando la información es fácil de conseguir, el conocimiento es difícil de encontrar».

			Y nos volvemos a meter en el mismo problema previo: cómo obtener la información u opinión profesional adecuada para formarnos una opinión propia y tomar decisiones.

			El mundo financiero es uno de los que más sufre este problema. Partiendo de la base de que todas las decisiones que se toman en él están basadas en información —económica y financiera—, y que una parte de «El Negocio» es la comunicación, con todos los medios que tiene «influenciados» a través de la publicidad —sobre todo los medios tradicionales—, el problema se multiplica.

			Si tomamos como criterio el consumo de información financiera de las personas, hay dos tipos: aquellos que consumen la información estándar de «El Negocio» (telediario, televisión, periódicos, instituciones académicas ordinarias) y personas más curiosas que quieren profundizar un paso más. Aquellas que leen más se informan en medios independientes, investigan.

			Los primeros rara vez sufren el mal de la infoxicación «financiera», porque no buscan más información relacionada con el tema. Pero tienen el problema de que son completamente llevados por «El Negocio», puesto que no salen de los cauces de este cuando tienen que tomar una decisión. Por ejemplo, cómo utilizar el ahorro, invertir en determinadas acciones, contratar un plan de pensiones, el fondo de turno de su entidad financiera, comprar vivienda en lugar de alquilar.

			Los segundos son un porcentaje pequeño del total. Pero aunque han superado el obstáculo de la complacencia informativa, porque su psicología y carácter los lleva a explorar o por simple gusto, les espera una segunda trampa: la sobreinformación que hace que no desarrollen su propia opinión.

			Los primeros tienen todas las papeletas para tomar una decisión equivocada porque no responde a su interés, sino al interés de la industria. Los segundos tienen el problema de que la opinión no es suya, es ajena.

			Es lo que llamo la «rueda de hámster». Comenzar a correr en la rueda sin salir de ella.

			El porcentaje de los que saben cómo salir de la rueda de hámster es bajo. Si tenemos en cuenta que el porcentaje de personas que pertenecen al segundo grupo ya es pequeño de por sí, la proporción de personas que están bien informadas y no sufren de infoxicación es casi marginal.

			En mis programas de formación dedicamos una sesión completa a esto, a gestionar la información financiera en el día a día de manera eficaz, y para ello primero hay que saber cómo funciona «El Negocio» y también debemos conocer cómo funciona nuestro cerebro.

			Por esta razón la red está llena de analistas que durante toda su vida se dedican a decir lo que otros dicen: opiniones sobre las opiniones de otros que consideran más expertos que ellos. Y estamos hablando de los profesionales más cualificados, o al menos los que mejor divulgan en medios independientes.

			Ante lo que se publica en el medio tradicional ni me paro. Eso sí, hay algunos medios tradicionales reconvertidos en medios digitales independientes que sí merecen la pena, porque se han beneficiado de los buenos profesionales expulsados de las redacciones tradicionales en un nuevo modelo de negocio.

			Para conseguir salir de la rueda de hámster, deberías hacer dos cosas: escoger unos pocos medios independientes —pero muy pocos— y eliminar todas las redes sociales.

			El problema de las segundas es que directamente no te dejan tiempo para pensar. El ruido no deja espacio al silencio, y para formar una visión y tener opiniones necesitamos silencio. Si no eliges muy pocos medios no tendrás visión propia, en este caso no por falta de silencio, sino por la enorme amplitud de temas en el campo financiero que en cada uno de ellos llevan a una enorme amplitud de opiniones que lo convierten en un universo gigantesco. Sal a flotar al universo; careces de puntos de referencia.

			Y lo que se necesita es silencio y puntos de referencia. Solo así puedes reflexionar y crear una visión personal que te permita desarrollar opiniones formadas y tomar decisiones acertadas.

			Como todo en la vida, se trata de un proceso y no una meta a corto plazo, una recetilla. Las cosas solo son autónomas en el largo plazo, el corto plazo es caótico y efímero. En el corto plazo los puntos de referencia se diluyen y el silencio es imposible. El proceso es un largo camino que hay que transitar y dura toda nuestra vida activa.

			Es de una importancia capital porque estamos hablando de la vida material de las personas, de nuestra vida material. Nunca una filosofía personal ha tenido tanta repercusión en la realidad física; tu visión se materializa en consecuencias económicas personales que a su vez afectan de forma iterativa tu visión de la realidad.

			Como tal proceso hacia una visión financiera de la economía y del mundo, tendrás que pasar una fase de infoxicación, necesaria por inevitable, que todos hemos pasado. Una vez allí debes seguir el camino hacia el silencio y los puntos de referencia. Porque si no sigues el camino te quedarás enganchado en la rueda de hámster.

			Cuando salga el gobernador del Banco Central de turno hablando de la política monetaria —tipos de interés, inyección de liquidez, inflación o deuda pública—, ya no te quedarás con el titular de ocho palabras que ha escrito un periodista que no sabe más que tú del tema, pero tampoco discutirás con otros o contigo mismo lo que dice tal o cual especialista sobre la decisión del gobernador, sino que tendrás la tuya propia. O, lo que es mejor en muchos casos, decidirás no tener ninguna opinión porque es un tema que no interfiere en tu camino.

			Cuando el Gobierno o político de turno hable de paro, situación económica, emprendimiento o Seguridad Social, no necesitarás subirte al carro de lo que dice ni el medio de información ni el doctor de economía. Notarás un ruido pasajero, como el de los coches en la carretera comarcal un día de verano.

			Ruido, ruido y más ruido. Pero lo tienes presente porque la carretera hay que utilizarla. Hay un punto de referencia, que tendrás en cuenta cuando te haga falta.

						
			De la reacción a la acción

			En un mundo donde estamos inundados y rodeados de información, pero no cualquier clase de información, sino una información interesada que busca un objetivo concreto, no podemos ser pasivos.

			La mayor parte de la información, sobre todo la dirigida a «las masas», no es una información neutra, es una información moldeada, prefabricada.

			En una conversación que mantuve con una catedrática de Sociología en el tren, cuando estaba escribiendo mi primer libro, me dijo que los términos «masa» o «las masas» estaban completamente pasados de moda en sociología, el término «psicología de masas» no se utilizaba en investigación desde hacía mucho tiempo.

			Lo cierto es que la distribución de la información, los nuevos medios y la tecnología hacen que la información esté individualizada. Los mensajes se han personalizado. Pero debemos matizar: la información se distribuye de forma personalizada, pero está más comoditizada que nunca.

			Es escalable.

			Exponencialmente escalable.

			Masificable.

			Producción para las masas por el mismo precio.

			Hay que romper la inercia:
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			La misma información, los mismos clichés, las mismas reglas, los mismos gatekeepers, los mismos intereses, los mismos grupos económicos, los mismos objetivos y a fin de cuentas las mismas técnicas, aunque el camino de llegada sea personalizado en tu dispositivo móvil. Por cierto, tu iPhone es igual que el del vecino y el de la China septentrional, donde se utilizará un Huawei que es una réplica exacta.

			No puedes esperar a la información de otros, o mejor dicho, no puedes esperar al criterio de otros. No puedes quedar pasivo y esperar a que te lo den, como ya no puedes colgar un currículum y esperar a que las empresas vengan a por ti. Tienes que ser tú el que salga, lo busque y decida cómo hacerlo.

			Hay que ser activo, tener iniciativa, elegir, decidir con qué lentes vas a mirar al mundo financiero de ahí afuera, ese que tanto determina tus opciones materiales, tus flujos de dinero, los de tu empresa, los del Ayuntamiento del sitio donde vives, los de tu país. Las lentes por las que miras las tienes que elegir bien.

			Y aquí surge otro punto paradójico. Acto seguido, debes hacer lo contrario; a la vez que eres activo, que has elegido, que has tenido esa iniciativa para elegir los medios adecuados independientes, tienes que pasar a la reflexión o directamente a la no acción.

			Una buena parte de la gestión eficaz de la información que debes manejar pasa necesariamente por eliminar.

			Menos es más.

			Pero no menos.

			Primero tienes que buscar: más. Luego tienes que eliminar: menos.

			En una economía del secuestro de la atención, esto es fundamental.

			Recuerdo que hace años, en la bandeja de entrada del e-mail, tenías uno o dos correos de alguna suscripción. Hoy en día se acumulan cientos de ellos a diario. Si esperas una semana te puedes encontrar con 700 e-mails sin leer; 690 de ellos de promociones o e-mails que persiguen conseguir tu atención para venderte algo o darte una información sesgada cuyo objetivo es que tomes una determinada acción.

			Una vez que has pasado a la acción, tienes que eliminar. Un proceso de criba, de filtro, de poda informativa.

			Estar en la reacción es estar en la rueda de hámster, no sacar la cabeza, estar atrapado. Estar teledirigido. No llegarás a ver ni las sombras del fuego de tu caverna.

			Pasar a la acción es un gran salto, pero no te puedes quedar ahí porque entrarás en la rueda de hámster. Bucle.

			En la acción tiene que venir la reflexión y la no acción. Debes dejar espacio al silencio, a que el cerebro, el consciente, haga su trabajo. También el inconsciente, que rellene todas esas partes inconexas.

			Las masas son las masas, aunque no estén de moda. De hecho, ahora las masas son más masas que nunca. Si caminas por una calle de Sevilla en busca de ropa o cualquier producto de ocio, vas a encontrar lo mismo que en las calles de Roma, Nueva York, Berlín, Shanghái, Tokio o Canberra. La estandarización de los consumos de ocio que definen nuestra identidad social es casi absoluta. Hablamos menos entre nosotros, ya no se ve tanto a chicos adolescentes comiendo pipas juntos durante horas en el parque, las conversaciones en casa son menores. Pero esto es debido a que estamos conectados a la misma red, a las mismas redes sociales, a las mismas reglas, y con las mismas identidades sociales estandarizadas.

			Dispositivos individuales, masa global.

			En el consumo de información financiera, en este nuevo mundo que nos toca vivir, esta nueva economía, necesitas pasar a la acción, no te puedes permitir el lujo de esperar una respuesta. Están ahí afuera, hay muchas y muy buenas, pero debes buscarlas, configurar tu relación con ellas y dar al botón de apagado.

						
			Textos planos y muros digitales

			Echo de menos el riesgo y la experimentación. Desde hace un tiempo, lo que se publica en la red a través de sites independientes es el mismo texto repetido una y otra vez. Cuando me refiero al mismo texto no es en sentido literal, sino más bien en cuanto a estructura, repeticiones, título, primer párrafo.

			Todo orientado a papá Google.

			«10 cosas que deberías saber».

			«Los 100 mejores…».

			«Los 999 pasos que debes seguir para…».

			«Cómo conseguir…».

			Y así.

			El blog es por naturaleza un cuaderno donde vas exponiendo tus reflexiones, inquietudes, conocimiento. Y el potencial que tiene y su base consiste en experimentar, en ir probando cosas.

			Y esto es lo que se ve cada vez menos.

			Existen tres tipos de redes de información: centralizada, descentralizada y distribuida.
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			El problema de la red centralizada es que todo depende de un nodo por donde pasa todo; este era el sistema de postas antiguo, todo tenía que pasar por la institución central del reino de turno, aunque fuera ineficiente. Pero su gran problema no era la ineficiencia, era la seguridad; con eliminar ese nodo central te cargabas todo el sistema de información de una economía, de un reino.
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			Con la red descentralizada se mejoran muchas cosas, ya no se depende de un único nodo, sino que se distribuye en varios nodos. Es más segura y además hay más eficiencia en la fluidez de la información. No obstante, seguimos teniendo problemas, de seguridad y de fluidez y libertad de movimiento en la información, dado que unos pocos nodos filtran y dictan las reglas de cómo funciona todo.
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			La tercera, la red distribuida, es la ideal porque la caída de sus nodos no afecta al funcionamiento del sistema. Los dibujos que ves de los tipos de redes son de Paul Baran, un ingeniero informático de la Rand Corporation al que, en 1964, el Departamento de Defensa de Estados Unidos le encargó el diseño de un sistema que no fuera vulnerable a una caída o destrucción de los sistemas de comunicación por parte del enemigo en caso de guerra[8].

			Con el nacimiento de internet y su uso popular a partir de los años noventa, sobre todo a partir del cambio de siglo, los blogs y sites independientes —webs, wikis, foros— nos acercaron a ese ideal. Los filtros oficiales desaparecen, no dependen de los gatekeepers y se mueve de manera horizontal.

			El internet actual y sus sites independientes son herederos de la Usenet, literalmente «red de usuarios». Este precursor de los blogs se creó en 1979 por dos estudiantes de la Universidad de Duke para compartir y enviar mensajes que llamaron «artículos» o «posts», ordenados de forma jerárquica, denominados «newsgroups». El sistema se sostenía gracias a la gran red de ordenadores (servidores) distribuidos y actualizados a nivel mundial[9]. De aquí nacieron los Bulletin Board Systems (BSS), que eran el medio de intercambio que utilizaban hackers y que dieron forma al internet que conocemos en nuestros días, con sus foros, redes sociales y chats, gracias al protocolo World Wide Web creado en 1989 por Time Berners-Lee y al primer navegador, Netscape, creado en 1994[10].

			Pero ocurre lo que sucede siempre: tras esta disrupción tecnológica viene un movimiento de péndulo o boomerang que lo vuelve en su contra; pasamos de una red distribuida a una red descentralizada en unos pocos nodos: Google, Facebook, Twitter, Amazon y poco más. El péndulo estructural.

			El oligopolio del control se concentra todavía más.

			El short tail de la distribución de empresas e ingresos, lo gordo, cada vez es más short y el long tail cada vez más long.

			Con un problema añadido: las empresas que están en el short tienen la capacidad de aglutinar casi todo el long en sus plataformas. No solo controlan la cabeza de la distribución, sino que se benefician como nunca antes del escaso beneficio del long.
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			Y este es un problema que se traslada a análisis y publicación. El criterio, el estándar de lo que es más relevante o no, lo dicta Google.

			Como vivimos en el cortísimo plazo, en la táctica, el ahora, el truquillo rápido, la inmediatez, lo que han hecho la inmensa mayoría de productores de información es centrarse en esta parte de cara a posicionarse en Google, produciendo un resultado pernicioso: los artículos en la red son los que siguen más de cerca lo que el algoritmo de Google premia, por encima de la calidad del texto y la profundidad de este.

			Veamos la distribución de la información:
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			Como se puede apreciar[11] existe una concentración mucho mayor que la existente antes de la era internet, los nuevos gatekeepers, again. Si nos centramos solo en buscadores, la cuota de mercado en 2019[12] de Google era del 92,71 %, seguida de Bing (Microsoft), con un exiguo 2,32 %, la longtail hiperplana. En cuanto a buscadores, Chrome (Google) tiene el 63 % de cuota de mercado. En cualquier sector o servicio relacionado con lo digital sucede lo mismo, ya que todo se basa en la escala, también en la industria de fondos de inversión, donde Vanguard, Blackrock, State Street y Fidelity tienen el 61 % de la cuota de mercado.

			La culpa no es de Google, es del tipo de economía que hace que todo tienda a la hiperconcentración (short tail) y atomización (longtail). A fin de cuentas, tiene un algoritmo que intenta posicionar de la mejor manera que puede lo que es relevante y lo que no, en base a cientos de métricas en principio objetivas. El problema viene de la reacción de los productores de información, que se encuentran con que, si no siguen los estándares, ven sus artículos relegados a muchas páginas por detrás de la primera, y eso es el olvido.
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